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(Oír y escuchar) 

 

Tu enemigo 

Todos en algún momento de nuestra vida hemos tenido enemigos, personas que 
no han estado de acuerdo con lo que les hemos hecho o inclusive no están de 
acuerdo como tú eres y se han enfrentado a ti, sea por el motivo que sea y aquí el 
señor quiere que la actitud que tenemos que tener con esas personas es muy 
diferente a la que normalmente tenemos, muchas veces somos indiferentes 
depende el grado del agravio que se le haya cometido a esa persona o el motivo. 

 

Mat 5:25 Entonces dijo Yeshúa a sus discípulos: “Mira que te apresures a 
apaciguar a tu enemigo mientras vas caminando con él en el camino no sea que 
él te entregue al juez y ese juez te entregue al siervo (aguacil) para ponerte en la 
prisión. 

Mat 5:26 En verdad te digo, no saldrás de allí hasta que se pague la última 
deuda”.16 

¿Quién es nuestro enemigo? ¿Y por qué es enemigo? Hay dos maneras de plantear 
estas respuestas; una es la que se vive en el día a día lo que te acontece en el día a 
día y la otra es la espiritual; si queremos espiritualizarla; la escritura dice que 
nuestro enemigo no es enemigo si no es nuestro adversario que el señor pone para 
que crezcas y no te duermas. Para qué estés atento en todo momento. En el día a 
día es muy diferente ¿por qué? Porque tiene que ver con tu actitud y tu proceder 
¿por qué se tiene un enemigo? Por lo común es porque le has hecho algo que ha 
producido que la persona no quiere saber nada de ti o también que le hayas 
quitado algo que tú pensabas que era tuyo o no sabías que era de él y resulta que 
no era así. Por ejemplo, un negocio o una casa, la novia, la esposa etc. Hay muchas 
maneras de robar y quitar sin apenas darnos cuenta. Si tenemos un enemigo es 
porque hemos hecho algo que ha producido enemistad. 

Luego está el tema de la ofensa o hacer enojar que tiene que ver con las palabras 
que salen de nuestra boca y que ya hemos hablado en el versículo 22. 

Aquí el señor quiere que el discípulo sepa reconocer su error y que lo remedie lo 
antes posible, no hay que dejarlo pasar sino solucionarlo lo antes posible. ¿Por 
qué? Para qué él no te demande y que averigües el motivo por esa enemistad. 

Aquí el señor dice que el discípulo tiene que reconocer lo antes posible el motivo 
y no dejarlo en el olvido si no que lo antes posible o sea el aquí dice en el camino 
o sea cuando vayas caminando cuando nada más lo hayas echó inmediatamente 
tienes que solucionarlo y esa es la actitud que tiene que tener el discípulo. ¿Para 
qué? Para qué las consecuencias sean menores, porque si no lo haces te tocará 
pagar las consecuencias en su totalidad. 



“Medida por medida” si tienes un enemigo lo más normal es que tú hayas causado 
el que sea tu enemigo. El otro tema es el no estar de acuerdo con la otra persona; 
pero eso no es tener un enemigo sino más bien es tener diferente manera de 
pensar y no se puede considerar como tu enemigo sino con alguien que no tiene 
tú formas de pensar. 

Aquí podemos ver y leer que el señor nos advierte del pecado y nos da la solución 
para no tener enemigos; como dice la escritura siempre que sea posible y de parte 
de uno. Por qué hay gente que no le has hecho nada y ni siquiera le conoces y no 
le has causado ninguna molestia y te odia, que ni él mismo sabe el por qué y es tu 
enemigo sin ningún motivo por parte de ti. Aunque eso puede acontecer y 
acontece eso no es lo habitual, sino que lo habitual es que siempre es por causa 
de uno, aunque en muchas ocasiones no lo sepamos; haya sido hace mucho 
tiempo, por una palabra o una murmuración, chismes, un desprecio verbal o por 
gestos. 

Lo normal es que sea nuestra culpa, aunque puede ser el enemigo sea también 
por lo que crees; la mente del hombre a veces es indescifrable, se hacen cosas que 
ni uno mismo entiende. 

La advertencia es esta, está atento y solucionado lo antes posible; esa es otra 
actitud que tiene que tener el discípulo y es reconocer los pecados entre tú 
prójimo. 

Tenemos que recordar que nuestro prójimo es el más cercano a nosotros; sea tu 
esposa, tus hijos, tus padres, tus hermanos, esos son los más cercanos y en esos 
hay que tener mucha preocupación no ya porque te demanden si no porque el 
daño después puede ser incalculable. 

 


